
  
    
      
    
  




LA CONSTRUCCIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS

De la independencia a la Guerra de Secesión

JORDI FIGUEROLA GARRETA



[image: shackleton books]








La construcción de los Estados Unidos. De la independencia a la Guerra de Secesión

© de esta edición, Shackleton Books, S. L., 2026

© Jordi Figuerola Garreta, 2026.




[image: shackleton books]


 [image: logo de facebook][image: logo de twitter][image: logo de instagram]


@Shackletonbooks


 www.shackletonbooks.com






Realización editorial: Bonalletra Alcompas, S. L.

Diseño de cubierta y maquetación: Ana Montero

Conversión a ebook: Iglú ebooks

Fotografía de cubierta: Everett Collection / Shutterstock.com

© Fotografías (respecto a la página de la edición en papel): p. 19, d.p; p. 22, Sémhur (Trabajo propio) [ GFDL o CC-BY-SA-3.0]/Wikimedia Commons; p. 33, 39, 45, d.p.; p. 62, Blake Everett [CC UPDD 1.0]/Wikimedia Commons; p. 65, d. p.; p. 68, William Morris (Trabajo propio)[CC BY-SA 4.0]/Wikimedia Commons; p. 71, 72, 77, 84, d.p.; p. 89, 90, 101 (a y b), d.p.; p. 92, solfeo957 (Trabajo propio), d.p; p. 106, Cave cattum (Trabajo propio) [CC-BY-SA-3.0]/Wikimedia Commons; p. 115 (a y b), 116, 123 (a y b), 124, 130, 136, 144, 154, 157, 161, 165, 178, d.p.





ISBN: 978-84-1361-862-3






Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento y su distribución mediante alquiler o préstamo públicos.








Norte-Sur: Intereses confrontados y Guerra de Secesión

(1860-1865)


La clave de la historia social estadounidense es, sin duda alguna, el tema racial. Aún hoy es un problema presente en el día a día y en todos los debates políticos y sociales del país. La problemática racial, que arranca con la esclavitud, fue además la causante del conflicto interno más violento que ha vivido Estados Unidos. 

La esclavitud en América nació como una manera de asegurar mano de obra y beneficio económico ya en la época colonial. Pero fue a partir del momento en que aparecieron las plantaciones de productos con gran reclamo en Europa, como, por ejemplo, el azúcar, cuando el número de esclavos utilizados como mano de obra forzada experimentó un notable incremento. Para África, la fuente de extracción de los esclavos, el fenómeno supuso la destrucción absoluta de su sociedad. En los países esclavistas, se hizo necesario construir un discurso ideológico que justificara esta explotación, con el cual se apeló a la inferioridad de los seres de otras razas, a la necesidad de civilizarlos y cristianizarlos, e incluso, ya entrado el siglo XIX, se habló sobre la desigualdad humana de una forma pretendidamente científica. Sin embargo, la esclavitud es, sencilla y llanamente, explotación económica, aunque se la haya querido vestir y justificar con argumentos jurídicos o de otra índole que no sean los económicos.

Durante el siglo XVIII, la centuria emblemática de la trata de esclavos, se calcula que fueron llevados al continente americano alrededor de seis millones de personas procedentes del África negra, cuya fuerza de trabajo fue fundamental para la explotación de la caña de azúcar, el cacao, el café y el algodón, producciones que iban siendo asimiladas por el gusto y el disfrute de las poblaciones europeas. En Estados Unidos, a finales del siglo XVIII, había unos seiscientos mil esclavos, mientras que en torno al año 1860, en los prolegómenos de la guerra civil, eran cerca de cuatro millones tan solo en el Sur. Para entonces, la esclavitud únicamente continuaba también presente en las Antillas españolas y en Brasil, último país que la abolió, en 1888.

La trata de esclavos, además de la terrible explotación inherente, conllevaba un sinfín de atrocidades como el desarraigo cultural, la destrucción de los lazos familiares, la exposición a las arbitrariedades de los respectivos propietarios y la pérdida de la dignidad humana al equiparar a la persona con una mercancía. Además, cuando la trata fue desapareciendo, se volvió fundamental que los esclavos se reprodujeran, con lo que pasaron a ser considerados como animales domésticos y reproductivos.


La esclavitud divide a los estados americanos

Estados Unidos de América nació como un país que representaba el paladín de la libertad; sin embargo, la esclavitud no desapareció con la Declaración de Independencia. En los textos legales fundacionales y constitucionales se obvia la cuestión, y durante los primeros años de la joven nación se estableció una especie de consenso, basado en el silencio, para que el tema de la esclavitud no se tocara. Se respiraba en el ambiente la necesidad de hacer desaparecer el fenómeno, pero, tal como comentamos en páginas anteriores, incluso los Padres de la Patria tenían esclavos de su propiedad. Si bien en el Norte de la joven nación, a través de los parlamentos de sus respectivos estados, la esclavitud fue desapareciendo en estos primeros años republicanos, en el Sur, el mayor estado en aquellos momentos, Virginia, tenía demasiados intereses para abolirla, y por eso lideró junto con otros estados su mantenimiento. Aunque parecía claro que Estados Unidos completaría su revolución con la supresión de esta institución, en 1790 el Congreso decidió que no interferiría en dicha cuestión. Lo que parecía un tema que se movía en el ámbito moral y que paulatinamente se iría superando se convirtió en el eje de discusión y controversia política más importante de la evolución del país.




[image: Grabado en blanco y negro que representa una subasta de personas esclavizadas en el sur de los Estados Unidos. Al fondo se ve un cartel que anuncia la venta. En el centro de la escena, un hombre subido a una tarima actúa como subastador mientras varias personas esclavizadas son exhibidas ante los compradores. En primer plano a la izquierda, una mujer está sentada en el suelo. El pie de imagen reza: Husbands, Wives, and Families sold indiscriminately to different purchasers, are violently separated—probably never to meet again.]



Esta ilustración de 1853 denunciaba la venta indiscriminada de miembros de una misma familia a diferentes compradores de esclavos.






¿Por qué se mantuvo la esclavitud? Sencillamente, por una cuestión económica y de consolidación del capitalismo. El aumento de la demanda de algodón por parte de la industria británica y de Nueva Inglaterra trajo consigo una especialización gradual en dicho cultivo. El sistema de plantaciones se vio incrementado y espoleado por el comercio internacional y los frutos de la Revolución industrial. En consecuencia, la demanda del mercado provocó la expansión, incluso hasta el sudoeste, de esta producción agrícola, que a su vez conllevó, como corolario, no solo el reforzamiento del sistema esclavista, sino también su crecimiento y exportación a otros estados. El cultivo del algodón se extendió a las costas de Georgia, Carolina del Sur, el sudeste de Carolina del Norte y, posteriormente, a los estados del sudoeste como Arkansas, Florida y Texas. Estaba naciendo, con unas características muy precisas y determinantes, el Sur de Estados Unidos.

Mientras tanto, los esfuerzos de los que habían sido partidarios de abolir la esclavitud a finales del siglo XVIII parecían disolverse. A pesar de la supresión del tráfico de esclavos de 1808, la esclavitud como tal se mantuvo fuerte durante la primera mitad del siglo XIX. Los estados del Sur argumentaban la posesión de esclavos en virtud de «su» libertad. Curiosa paradoja: mientras los contrarios a la esclavitud proclamaban la libertad del esclavo, los proesclavistas defendían sus intereses basándose en su libertad para tenerlos; naturalmente, este argumento llevaba implícito el reconocimiento de que las poblaciones negras no tenían la consideración de seres humanos dotados de derechos como tales.

Surgió por entonces una organización, la American Colonization Society, que tenía como finalidad posibilitar el regreso a África de exesclavos negros estadounidenses. Para ello constituyó una colonia en la costa atlántica africana, Liberia, que duraría treinta años, de 1817 a 1847, momento en que se convirtió en una república independiente. 

A partir de 1830 se inició otra oleada abolicionista que coincidió con lo que se ha venido en llamar «el segundo despertar religioso», con el cual florecieron muchos grupos que, mediante el activismo, querían cambiar algunos aspectos de la vida y de las instituciones estadounidenses. Imbuidos de un cristianismo o evangelismo radical en sus diversas facetas y con variados matices, también asaltaron el tema de la esclavitud organizando convenciones y asociaciones antiesclavistas y publicando folletos y periódicos. 

La historia del movimiento abolicionista es compleja y llena de matices, porque refleja las características principales del activismo social estadounidense de la época. En él se mezclan diversas estrategias, diferentes planteamientos ideológicos y de movilización, y además se cruza, como hemos visto en el capítulo anterior, con la misma trayectoria del feminismo estadounidense. Pero sus aportaciones fueron claras. Primero, constituyó un toque de atención importante a las conciencias morales del país sobre la indignidad que representaba la esclavitud. Segundo, articuló un debate con la participación de muchas personas significativas que, a través de folletos, libros, publicaciones, novelas y discursos, a veces muy controvertidos, avanzaron intelectual y políticamente en los debates sobre los derechos civiles de una sociedad que quería guiarse bajo la democracia popular. Tercero, puso en primer plano la situación de la mujer y dio paso al feminismo militante. Cuarto, encendió las alarmas en la sociedad y en las estructuras de poder del Sur, con lo que estas salieron en tromba para luchar contra cualquier modificación o cuestionamiento a nivel constitucional sobre el sistema esclavista. Naturalmente, esto significaba ya la transformación de dicha problemática en un tema político vinculado a la relación entre los estados del Sur y la política general de la federación. Quinto, esta politización forzó al partido de gobierno mayoritario en aquellos momentos, el Partido Demócrata, a tener cada vez más un perfil vinculado a los intereses sureños. Sexto, los planteamientos de los abolicionistas fueron sustraídos y capitalizados por el Partido Whig y por el futuro Partido Republicano, que con Lincoln ganaría las elecciones de 1860.

Pero ¿era viable este sistema económicamente? Se ha argumentado a menudo que la esclavitud en el Sur representaba un sistema de producción anacrónico en un mundo capitalista en expansión basado en la libertad de mercado y de contratación de la fuerza de trabajo, su divisa esencial. Sin embargo, estudios econométricos ligados a la New Economic History, como el de Fogel y Engerman en la década de 1970, mostraron la viabilidad económica del esclavismo como sistema de producción y, además, perfectamente rentable para sus propietarios. En cuanto a la supuesta incompatibilidad con el capitalismo en expansión, la evidencia es que la esclavitud, precisamente, formaba parte del sector más puntero y avanzado del capitalismo del siglo XIX como era la producción de materia prima para la industria de consumo, y por tanto era totalmente compatible. Así pues, lo que llevó a la guerra de Secesión no fue la contradicción de la economía sureña con el capitalismo en general, sino con la vía capitalista de desarrollo económico que proponía Lincoln. 

En cualquier caso, la esclavitud no puede valorarse exclusivamente desde posiciones economicistas. Su carácter infrahumano es lo que aporta el elemento esencial para la reflexión, incluso la económica. La historiografía recalca el anacronismo moral, ideológico y político del esclavismo con el mundo que venía. Este aspecto fue lo que convirtió al Sur, a la vez, en un reducto de un conservadurismo atroz, preocupado moral, ideológica y políticamente por su salvaguarda, y contrario a toda reflexión que considerara opuesta a sus intereses, a las que anatemizó bajo el despectivo epíteto de «progresista», como sinónimo de anárquico y de subversión del orden establecido. Y este universo mental, ideológico y político puso las bases de la conciencia sureña, que estuvo en los fundamentos de la conciencia nacional y patriótica de los Estados Confederados de América (la Confederación), creados en contraposición a la alianza de los estados del Norte (la Unión).

En cuanto a cómo era la vida de los esclavos, hay una diversidad de pareceres. Por un lado, tenemos la visión idílica que la literatura de plantación ha elaborado sobre la bondad del trato hacia los esclavos por parte de los plantadores, las relaciones casi familiares entre ellos y la aceptación voluntaria de la población negra de su situación. Por otro, hay toda una literatura que se centra en las condiciones inhumanas del trabajo esclavo, donde el protagonista es el látigo, a través del cual el propietario se aseguraba el trabajo y la obediencia del esclavo. La primera visión, bucólica, era absolutamente falsa, y también hemos de matizar la segunda en según qué lugares y circunstancias. Si nos atenemos a las revueltas esclavas, en Estados Unidos se dieron menos que en otros lugares como las Antillas o Brasil en los mismos años. Una de las más célebres fue la ya tratada en este volumen revuelta en Virginia de Nat Turner, durante  el verano de 1831, sofocada como otras que tuvieron lugar. Sin embargo, la insurrección no nos dice mucho del malestar de los esclavos porque las posibilidades de que un levantamiento tuviera éxito eran muy remotas. De hecho, el Sur vivía traumatizado por una posible insurrección de su población negra y aplicaba una enorme vigilancia y una estricta disciplina para frustrar cualquier tentativa. Piénsese que el porcentaje de esclavos sobre la población total hacia 1860 representaba magnitudes significativas en algunos estados: el 57% de la población de Carolina del Sur, el 55% en Misisipi, el 47% en Luisiana, el 45% en Alabama y Florida, el 44% en Georgia, el 33% en Carolina del Norte, el 31% en Virginia, el 30% en Texas, el 26% en Arkansas, el 25% en Tennessee, el 20% en Kentucky, el 13% en Maryland y el 10% en Missouri.

La base ideológica de la esclavitud, que la clase dominante sureña elaboró y se adoptó de manera generalizada, fue la combinación de los conceptos de patriarcado y paternalismo, y la sociedad del Sur se imbuyó de estos valores masculinos. El patriarcado daba razón a un orden jerárquico en que el amo —el plantador— estaba en la cima de la estructura social. Se acercaba a una sociedad de castas donde el propietario encarnaba los valores morales, sociales, familiares y políticos del Sur y de la sociedad. Él procuraba la paz social y el bienestar de la colectividad, a la manera familiar, y tenía muy claro que de él dependía el buen funcionamiento del ordenamiento natural de dicha colectividad. Cualquier ataque al sistema del Sur era un ataque directo al principio de autoridad incontestable en que vivían las élites sudistas; esto nos explicaría hasta qué punto se sintieron agredidas con el triunfo de Lincoln en las elecciones. 

Además, esta base ideológica iba acompañada de un paternalismo atroz como comportamiento moral. Las prácticas sobre la sociedad en general y los esclavos en particular se basaban en dicho principio, que representa, a la vez, un determinado concepto de orden y de poder. El amo utilizaba el trabajo esclavo, compraba y vendía porque tenía la responsabilidad de hacerlo y, como buen padre, no podía negarse a hacer cosas que a veces parecían negativas, como separar familias, porque precisamente la propia relación paterno-filial implica a veces sacrificios: una verdadera trampa ideológica para justificar la explotación de seres humanos.

A veces, esta misma cobertura ideológica y moral solía atrapar a los mismos esclavos y esclavas, que aceptaban con resignación, e incluso con convencimiento, que lo mejor para ellos era lo que el propietario hacía o dejaba de hacer con sus vidas, lo que nos da una idea del grado de explotación personal y de miedo que implicaba la esclavitud.



La cabaña del tío Tom

Quizás sea esta novela uno de los primeros best sellers en la historia de la literatura. Escrita por Harriet Beecher Stowe, fue primero publicada por entregas junto con un periódico abolicionista en 1851. Un año después ya se editó en forma de novela y consiguió un éxito espectacular. El planteamiento de la autora sobre la esclavitud tiene un fondo moral, de personas buenas y malas, donde el sentimentalismo y los valores cristianos guían éticamente el comportamiento humano. El tío Tom es un esclavo bondadoso y tolerante que solo explicita la inmoralidad de la esclavitud como práctica e institución. Asimismo, los personajes, ya sean blancos libres o esclavos negros, son buenos o malos si albergan o no sentimientos nocivos o beneficiosos. Así pues, el problema no radica tanto en las personas, que con la bondad y el cristianismo encuentran las pautas correctas de humanidad, como en la existencia de la esclavitud como tal. 

La novela rápidamente se convirtió en un alegato abolicionista, tuvo un gran eco y levantó ampollas y contrarréplicas en la sociedad sureña. En respuesta, algunas obras literarias del Sur intentaron, con la misma sentimentalidad, dar una imagen del plantador como la de un padre que cuida a los esclavos como a sus hijos. 

El libro y la fama de la escritora traspasaron las fronteras de Estados Unidos y La cabaña del tío Tom se convirtió en el título más conocido sobre la esclavitud estadounidense en el mundo.




[image: Pintura en blanco y negro que muestra una escena de interior. En el centro, una niña blanca vestida de blanco está sentada en el suelo leyendo un libro en voz alta. A su lado yace un perro grande. A la derecha, un hombre negro adulto y un niño negro escuchan la lectura con atención. Al fondo, de pie, una mujer observa la escena. La composición refleja las relaciones de poder y la jerarquía racial propias de la esclavitud en el sur de los Estados Unidos en el siglo XIX.]



Representación de una escena de La cabaña del tío Tom, en una pintura de 1866 de Edwin Long.









Las causas que precipitaron el conflicto

¿Cuál era el paisaje político de Estados Unidos momentos antes de empezar la guerra? Pues, esencialmente, se configuraba como un país dividido en dos mitades que, con el paso del tiempo, se habían vuelto muy diferentes, con realidades sociales diversas y con proyectos de crecimiento económico distintos. Y, naturalmente, todo ello precipitaría un conflicto político sobre qué directrices eran las más idóneas para el conjunto del país y quién las llevaría a cabo. 

Así pues, en el origen del enfrentamiento, podríamos hallar diversas causas de fondo. En primer lugar, es evidente que en los prolegómenos de la guerra civil había elementos que diferenciaban tres zonas a nivel socioeconómico: el Norte, el Sur y el Oeste. El Norte se iba caracterizando por ser una sociedad dinámica, con un desarrollo económico rapidísimo basado en la industrialización, un crecimiento acentuado de la población y una inmigración cada vez mayor. La urbanización se consolidaba y la población agraria representaba solo un 40% de la población activa. Por su parte, el Sur era una sociedad estrictamente agraria, con una dedicación del 84% de su población activa al sector primario, y donde solo el 10% de sus habitantes vivían en centros urbanos. La diferencia mayor entre Norte y Sur la encontramos en la esclavitud, que representaba de media cerca de un 34% de la población de los estados confederados, como se ha mostrado anteriormente. Y, alrededor de la esclavitud, había surgido toda una cultura que ahondaba la brecha: mientras el Norte se caracterizaba por la industrialización y por la innovación tecnológica y productiva, el Sur dependía del mercado internacional de algodón y de la importación de productos manufacturados en contrapartida. Esto confirió una actitud más dinámica al Norte en contraposición a la actitud sureña de un conservadurismo recalcitrante, centrado en el miedo a perder su modo de vida. El noroeste, mientras tanto, que había nacido y crecido bajo explotaciones agrarias, vivía una transformación paulatina con la concentración de manufacturas y unos contactos más intensos con el Norte, que contribuyó a impulsar la apertura de vías de comunicación para articular el mercado nacional.

¿Eran estas diferencias fundamentales y decisivas para justificar la separación? Parte de la historiografía ha afirmado que sí, pero otra lo relativiza en el sentido de que dichas diferencias más bien se podían complementar. En este libro se ha optado por una explicación política relacionada con el reparto de poder o, dicho de otra forma, de la hegemonía del poder. 

Un incremento del número de estados no esclavistas y un mayor peso demográfico de estos podrían hacer peligrar el reparto de poder existente en aquel momento en la Cámara de Representantes y en el Senado, instituciones que, conjuntamente con la presidencia federal, marcaban las políticas que seguir en los diferentes ámbitos, incluido el económico. La política fiscal implicaba decisiones conflictivas para los gobiernos estadounidenses de la época, por los intereses contradictorios que existían entre una economía que exportaba algodón y quería un escenario absolutamente librecambista y una economía
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La guerra de Secesión
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Estados Unidos tras la guerra














[image: ]



















  
    Índice de contenido

    
      	
        Introducción
      

      	
        De remotas colonias a un país nuevo: la independencia (1620-1789)
      
        	
          La colonización de América del Norte y el origen de las Trece Colonias
        

        	
          Primeros conflictos con la metrópoli y toma de conciencia
        

        	
          Independencia y guerra
        

        	
          La estructuración política y la Constitución de Estados Unidos
        

      

      

      	
        La construcción de la nación política (1789-1848)
      
        	
          La nueva república comienza su andadura
        

        	
          La presidencia de Jefferson y la expansión territorial
        

        	
          La democracia jacksoniana
        

        	
          Expansionismo y el «destino manifiesto»
        

      

      

      	
        Los fundamentos de la nación: realidades y contradicciones (1790-1860)
      
        	
          Las fuerzas productivas y los cimientos de la economía
        

        	
          El oro y el algodón, iconos de la nueva riqueza
        

        	
          Revolución en las comunicaciones
        

        	
          La sociedad estadounidense: potencialidades y desigualdades
        

        	
          El destino trágico de las naciones indias
        

        	
          La expansión hacia el Oeste
        

      

      

      	
        Norte-Sur: Intereses confrontados y Guerra de Secesión (1860-1865)
      
        	
          La esclavitud divide a los estados americanos
        

        	
          Las causas que precipitaron el conflicto
        

        	
          La guerra de Secesión
        

        	
          Estados Unidos tras la guerra
        

      

      

      	
        Apéndices
      

    

  
  
    Hitos

    
      	
        Índice de contenido
      

      	
        Cubierta
      

      	
        Portada
      

      	
        Créditos
      

      	
        Contenido principal
      

      	
        Apéndices
      

      	
        Índice de contenido
      

    

  
OEBPS/Images/img24.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
HISTORIA -
BREVIS e

CONSTRUCCION
DELOS M\
ESTADOS UNIDOS

/

-/ Delaindependenciaa
la Guerra de Secesion

_

S

JORDI FIGUEROLA GARRETA
Shacklet@gn

—books—





OEBPS/Images/img28.jpg





OEBPS/Images/icons8-facebook-50.png





OEBPS/Images/icons8-instagram-old-50.png





OEBPS/Images/img26.jpg





OEBPS/Images/img23.png
Husbands, Wives, and Families sold indiscriminately to different
purchasers, are violently separated—probably never to meet again,





OEBPS/Images/logo_completo.png
Shacklet@n

—  boo k gs—





OEBPS/Images/img27.jpg





OEBPS/Images/icons8-twitter-50.png





OEBPS/Images/img25.jpg





